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La presente investigación lleva como tema el uso del e-portafolio como medio 
tecnológico en la evaluación formativa del aprendizaje en grados superiores del nivel de 
primaria. Se realiza este trabajo con el propósito de brindar un aporte teórico sobre las 
implicancias en el uso del e-portafolio en un aula de educación primaria. 
En ese sentido, el propósito de la investigación es identificar cómo se desarrolla la 
evaluación formativa del aprendizaje de estudiantes de grados superiores de educación 
primaria por medio del e-portafolio. Para ello, se definen dos objetivos específicos: 
- Describir la evaluación formativa del aprendizaje en grados superiores de
Educación Primaria
- Identificar las implicancias de la implementación del e-portafolio en la evaluación
formativa de estudiantes de grados superiores de Educación Primaria.
Para la realización de la presente tesina se ha realizado un riguroso análisis de diversos 
estudios bibliográficos a través de los aportes de los autores más importantes en el 
tema, tales como Shepard (2006), Anijovich (2004), Black & Wiliam (1998), Goodman 
(2015), Barberá (2016), entre otros.  
Finalmente, se concluye que la evaluación formativa es un proceso que puede ser 
mediado por el e-portafolio, ya que este facilita el desarrollo eficaz de las funciones 
fundamentales de la evaluación procesual, tales como el feedback, feedforward y 
metacognición. Ello se sustenta en los resultados que han obtenido diversas 
investigaciones empíricas sobre el uso del e-portafolio en el nivel de primaria, realizadas 
en países como Nueva Zelanda, EE.UU., Reino Unido, entre otros. 
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Como consecuencia de la globalización, la sociedad en la que nos encontramos está 
pasando periodos de diversos cambios que afectan a nuestras relaciones sociales, es 
decir, cómo interactuamos, con quiénes y por qué. En ello ha tenido una fuerte influencia 
la irrupción de la tecnología porque tiene un gran impacto sobre las nuevas interacciones 
sociales.  
Frente a esa situación, la educación no puede ser ajena ni tampoco evadir su adaptación 
a las nuevas demandas de aprendizaje, por el contrario, Chumpitaz (2016) señala que, 
en el campo educativo, es necesario responder a estos cambios con eficacia y 
eficiencia. Sin embargo, aún se puede notar que se mantienen prácticas educativas 
tradicionales correspondientes a demandas pasadas que no encuentran un sentido de 
ser en la actualidad.  
Frente a esta situación es imperativo que las prácticas pedagógicas se adapten a los 
nuevos contextos e intereses actuales. En ese sentido, uno de los aspectos 
fundamentales en el que poco se ha innovado en la práctica pedagógica es la evaluación 
educativa ya que, aun teniendo diversas innovaciones documentadas, pocas han sido 
aplicadas a la realidad educativa. Evidencia de ello,  en nuestra realidad, no se 
han realizado mayores cambios en la evaluación del aprendizaje de los alumnos, a 
pesar de considerar en este las nuevas oportunidades de evaluación formativa, aún 
sigue primando las de carácter sumativo, a causa de la insuficiente capacitación 
brindada sobre este nuevo enfoque. 
El nuevo enfoque de evaluación que el Minedu pretende constituir denominado como 
Evaluación Formativa aparece en el Currículo Nacional (2017) como un apartado 
importante en el proceso educativo respondiendo a las demandas actuales; sin 
embargo, en la realidad educativa poco o nada se ha visto reflejado la intención 
verdadera de una evaluación para el aprendizaje. 
En ese contexto, cabe mencionar que la evaluación posee múltiples funciones, tales 
como las que mencionan Anijovich y Cappelletti (2017) referidas a diagnosticar, 
retroalimentar, reflexionar, regular, mejorar y acreditar los aprendizajes. El problema 
surge cuando las funciones vinculadas a la aprobación o reprobación tienen más 
importancia que las anteriormente señaladas. Y en ello se deja de lado la evaluación 






de la evaluación educativa, enfoque evaluativo que le otorga importancia, no a la nota 
final sino al proceso de aprendizaje como eje formativo.  
La evaluación formativa por sobre todo considera al estudiante como centro del proceso 
evaluativo, por lo tanto, lo involucra para que sea consciente con respecto a ¿dónde 
está? ¿A dónde quiere llegar? y ¿cómo logrará llegar?, todo en relación a sus metas, 
de esa forma se desarrolla la autonomía y autorregulación de su propio aprendizaje.  
Es por ello que, en primer lugar, resulta fundamental integrar en el sistema de evaluación 
el feedback, el feedforward y la metacognición, ya que estas son funciones constitutivas 
de una evaluación formativa. En segundo lugar, desarrollar estrategias de evaluación 
que orienten al estudiante al logro de sus metas, como brindarles claridad en la visión 
de los objetivos de su aprendizaje, ofreciendo retroalimentación descriptiva, 
enseñándoles a autoevaluarse y a establecer metas, involucrándolos en el proceso 
reflexivo de su propio aprendizaje junto con otros agentes., entre otras. En tercer lugar, 
es importante que el estudiante, el docente, la escuela y la familia se involucren 
asumiendo un rol en este proceso ya que eso desarrolla una comunidad de pertenencia 
con un propósito en común dirigido al logro del aprendizaje. Por último, se debe escoger, 
entre los diversos medios que existen para evaluar formativamente, el que en mayor 
ventaja facilita el desarrollo de este enfoque evaluativo, en ese sentido, la presente 
investigación considera como un medio eficaz en esta tarea al e-portafolio. 
En este estudio, una de las principales motivaciones, se refiere a conocer cómo sería la 
implementación del e-portafolio en el nivel de Educación Primaria, ya que hay diversos 
estudios nacionales sobre su uso en universidades, pero nada en relación al nivel 
escolar y menos en educación primaria. Por el contrario, en países como Nueva 
Zelanda, Reino Unido y EE. UU este medio resulta popular en todos sus niveles 
educativos, debido al gran impacto positivo en la mejora de su educación. 
A partir de ello, surge el interés por investigar cómo se desarrolla la evaluación de 
manera formativa en los niños de grados superiores de primaria por medio del e-
portafolio, siendo este un tópico que no se ha establecido aún en países 
latinoamericanos. Otra de las razones a la que se debe este trabajo es que responde a 
un interés personal por temas que involucran tecnología y educación, considerando que 
la educación actual se encuentra establecida en una era digital de la cual no puede serle 
ajena. Finalmente, este trabajo tiene como propósito ofrecer un aporte académico 






De esta manera, la finalidad de esta investigación es identificar cómo se desarrolla la 
evaluación formativa del aprendizaje de estudiantes de grados superiores de educación 
primaria por medio del e-portafolio. Por ello, se pretende inicialmente, describir la 
evaluación formativa del aprendizaje en dicho nivel; y luego, identificar las implicancias 
de la implementación del e-portafolio en la evaluación formativa de estudiantes de 
grados superiores de educación primaria.  
Para ello, la investigación se ha estructurado en dos capítulos. El primer capítulo 
corresponde a conseguir el primer objetivo específico y para ello, se ha organizado el 
contenido del capítulo inicialmente con una revisión teórica sobre la evolución de la 
conceptualización de la evaluación formativa y sobre sus principales aportaciones 
conceptuales de las características de este enfoque de evaluación en educación 
primaria, su importancia, sus principales funciones: retroalimentación, retroalimentación 
prospectiva y metacognición, los actores implicados y los métodos que se utilizan en la 
evaluación formativa. Finalmente, en base al análisis realizado, se propone una 
conclusión orientada a resaltar la relevancia de la evaluación formativa en el aprendizaje 
en grados superiores de educación primaria. 
El segundo capítulo corresponde a lograr el segundo objetivo específico y con ese fin 
se ha dispuesto el contenido de este apartado comenzando por una revisión teórica 
sobre el rol que cumple el e-portafolio en la evaluación formativa, su conceptualización, 
las ventajas y retos de su uso, ello con el propósito de brindar una mirada general del 
impacto de su uso en el ámbito educativo y en los procesos de evaluación formativa. En 
ese sentido, en la segunda parte se aterrizará este contenido al nivel de Educación 
Primaria a partir de los antecedentes de su uso en este nivel, se realiza una descripción 
de los roles que cumplen los actores implicados y la presentación de lineamientos para 
la estructura el e-portafolio. Finalmente, en base al análisis teórico realizado, se 
presenta una conclusión orientada a resaltar los beneficios de la implementación del e-
portafolio como medio para la evaluación formativa en el aprendizaje en grados 































Evaluación formativa para el aprendizaje en el nivel de Educación Primaria 
Este capítulo tiene como finalidad describir la evaluación formativa para el aprendizaje 
en grados superiores del nivel de educación primaria. Para el logro de este objetivo, se 
ha organizado el contenido del capítulo en las siguientes partes. En primer lugar, se ha 
realizado una revisión sobre la evolución de la conceptualización de la evaluación 
formativa. En segundo lugar, se ha llevado a cabo, un análisis teórico de las principales 
conceptualizaciones en torno a la evaluación formativa en educación primaria, su 
importancia, sus principales funciones: retroalimentación, retroalimentación prospectiva 
y metacognición, los actores implicados y los métodos que se utilizan en la evaluación 
formativa. Para finalizar, luego de haber realizado la revisión y el análisis teórico, se 
propone una conclusión orientada a resaltar la importancia del aspecto formativo en la 







1.1. La Evaluación formativa para el aprendizaje 
 
Shepard (2006) menciona que la evaluación no puede promover el aprendizaje si se 
basa en tareas o preguntas que distraen la atención de los objetivos reales de la 
enseñanza. Desde hace mucho tiempo, la evaluación se ha enfocado u orientado 
pedagógicamente en una dirección errónea, enfocándose en los aspectos que son más 
fáciles de medir, en lugar de focalizarse en aquellos que son más importantes de 
aprender. Desde hace muchos años, la práctica de la evaluación en las escuelas se ha 
caracterizado por solo comprobar que los estudiantes logren alcanzar un estándar 
propuesto.  
 
Asimismo, Anijovich y Cappelletti (2017) mencionan que la evaluación posee diversas 
funcionas referidas a diagnosticar, retroalimentar, reflexionar, regular, mejorar y 
acreditar los aprendizajes. El problema surge cuando las funciones vinculadas a la 
aprobación o reprobación tienen más importancia que las anteriormente señaladas. 
 
Desde hace más de cincuenta años, estudiosos han realizados trabajos sobre la 
importancia de cambiar de dirección en el desarrollo procesual de la evaluación del 
aprendizaje. Con el propósito de lograr ello, se derivó en el surgimiento de otro enfoque 
más vinculado con la evaluación formativa más que sumativa. 
 
En ese sentido, ¿Cuál es la finalidad de la evaluación formativa? Al respecto, Rosales 
(2014) destaca que más que identificar cuáles son los resultados, la evaluación debe 
centrarse en la retroalimentación que brinde información tanto al alumno como al 
profesor. 
 
Asimismo, es de gran importancia enfatizar las dos grandes finalidades de la evaluación 
formativa, se trata del desarrollo de la autorregulación y la autonomía del estudiante. 
Respecto a ello, Álvarez (2009) hace mención a la importancia que posee convertir la 
evaluación en una situación de aprendizaje autorregulada ya que su esencia misma 
lleva implícita en sus demandas la autorregulación, ello permitiendo a los estudiantes 
beneficiarse de la misma, desarrollando su capacidad de aprendizaje y aprendiendo a 
autorregular su comportamiento. En ese sentido, Vives, Durán, Varela y Fortoul (2014) 
señalan que el aprendizaje autorregulado está vinculado a la autonomía y ello supone 
una actitud activa por parte del alumno en su aprendizaje y la integración de habilidades 







En el siguiente apartado se detalla cómo ha ido evolucionando la noción de ‘evaluación 
formativa’ vinculada a sus dos grandes finalidades a través del aporte de distintos 
estudiosos destacados en el tema. 
 
1.2. Evolución de la conceptualización de la evaluación formativa para el 
aprendizaje 
 
En este apartado se describirán las diversas conceptualizaciones que ha tenido la 
evaluación formativa. Martínez (2012) menciona que la evaluación no es un aspecto 
ausente en la cotidianeidad educativa de los docentes, ha estado presente en las 
ocasiones en la que el docente retroalimenta de alguna forma el avance de sus 
estudiantes. El concepto de evaluación formativa ha evolucionado a lo largo de los años 
debido a recientes investigaciones y nuevos aportes. 
Hace un poco más de cincuenta años, Scriven (citado por Martínez, 2012) planteó una 
de las ideas más genuinas respecto a la evaluación de aspecto formativa, el autor 
distinguía dos tipos de información, una que es empleada para mejorar algo que se 
encuentra en proceso, y otra que es utilizada para valorar un último resultado. 
 
Al poco tiempo, otros estudiosos advirtieron la importancia de esta distinción que en la 
actualidad parece evidente. Martínez (2012) destaca que quien tuvo mayor influencia 
fue Benjamín Bloom, quien en 1971 editó la obra que divulgó la noción presentada por 
Scriven aplicada a la evaluación educativa de los estudiantes. En esta obra se aprecian 
las diferencias entre la evaluación con propósitos formativos y sumativos. Asimismo, es 
importante rescatar que esta obra aportó un conocimiento importante para que los 
docentes tomaran mejores decisiones sobre su práctica educativa. 
 
Otro de los aportes de Bloom fue el desarrollo del sistema de enseñanza conocida como 
Mastery Learning. Con esta estrategia, los maestros primero organizan los conceptos y 
las habilidades que desean que los estudiantes aprendan en unidades de instrucción 
que generalmente involucran una o dos semanas de tiempo de instrucción. Después de 
la instrucción inicial en la unidad, los docentes administran una breve evaluación 
"formativa" basada en las metas de aprendizaje de la unidad. Sin embargo, en lugar de 
significar el final de la unidad, el fin de la evaluación formativa es brindar a los 






Hastings y Madaus (citados por Guskey, 2005) ayuda a los estudiantes a identificar lo 
que han aprendido bien hasta ese punto y lo que necesitan para aprender mejor. 
 
Años más tarde, en la década de los 80, Sadler (citado por Martínez, 2012) añade en la 
noción de evaluación formativa que la información resultante de la evaluación de 
aspecto formativo debe ser utilizada, no solo por el maestro sino también por los 
alumnos y señala que, para que una evaluación sea formativa deberá incluir la 
identificación precisa de los siguientes tres elementos. En primer lugar, la meta u 
objetivo a lograr al finalizar el proceso de aprendizaje y enseñanza; en segundo lugar, 
el escenario o momento en el que se ubica el estudiante según la información que brinda 
la evaluación diagnóstica; y finalmente, la manera en la que el estudiante pasa de ese 
momento en el que se encuentra a lograr su meta u objetivo. Este aspecto es muy 
importante ya que le permite al estudiante ser consciente de su proceso de aprendizaje, 
y a reconocer que todo logro tiene etapas que se deben pasar. 
Cabe mencionar que el autor antes mencionado se basó en Ramaprasad (1983), quien 
aplicó el término en el campo de la electrónica. Con la precisión de que el rasgo 
fundamental de la retroalimentación es que la información tenga efecto sobre el sistema 
en el que se genera.  
En la década de 1990, se evidenció el impacto de la revolución cognitiva en la 
educación, ya que a partir del estudio de los procesos mentales se hallaron interesantes 
e importantes descubrimientos para el campo educativo y sus metodologías de 
evaluación orientadas a propósitos formativos. Ello proporcionó componentes que 
sirvieron a maestros y estudiantes para que cambiaran sus acciones, en efecto, para 
obtener mejores resultados. En estos años se estudia de manera más intensa la 
metacognición y su importancia, así como el impacto positivo del factor afectivo en la 
retroalimentación.  
Por su parte, Black y Wiliam (1998), dos de los representantes actuales más 
destacados, definieron a la evaluación formativa como un proceso en el que se obtenía 
información con el propósito de adaptar la enseñanza y el aprendizaje con respecto a 
las necesidades de los estudiantes y los logros que se proponen lograr. 
 
En ese sentido, es importante mencionar que hay que considerar además de la 
información que brindan los logros de los estudiantes, la información que se obtiene de 







Años más tarde, Stiggins (2008), realiza un estudio sobre el impacto emocional en la 
evaluación sobre el alumno, señalando lo necesario que es el cambio de enfoque 
evaluativo, por uno que involucre a los estudiantes como agentes activos. 
 
Sobre ello, cabe mencionar que está demostrado que el involucrar al estudiante en su 
proceso educativo y por ende evaluativo, proporciona un escenario en el que facilita el 
logro de las metas propuestas, ya que el estudiante toma conciencia de dónde se 
encuentra, a dónde quiere llegar y se plantea acciones concretas para lograr su objetivo.  
 
Años más adelante, y con respecto a una de las últimas modificaciones más 
significativas sobre la evaluación formativa, estudiosos que siguieron las tendencias 
propusieron un cambio hacia el enfoque evaluación para el aprendizaje en lugar de 
evaluación formativa.  
 
De manera conveniente, en la Tercera Conferencia Internacional sobre Evaluación para 
el Aprendizaje TICAL (2009), se destacó que a diferencia de la evaluación formativa, la 
evaluación para el aprendizaje busca analizar y reflexionar sobre la información de los 
propios estudiantes, los docentes y los compañeros del alumno, tal como se expresa en 
el diálogo, las respuestas del alumno a tareas y preguntas, y la observación, así como 
lo distintivo de la evaluación para el aprendizaje no es la forma de la información o las 
circunstancias en las que se genera, sino el efecto positivo que tiene para el alumno. 
 
Es así que a lo largo del tiempo la noción de ‘evaluación formativa’ se ha ido 
modificando. Tomando en cuenta cada uno de los autores mencionados, Brookhart 
(2009, citada en Martínez, 2012, p.851) distingue cuatro etapas en la definición de la 
evaluación formativa, como se observa en la siguiente tabla en la que se explica cómo 








La definición de evaluación formativa: un concepto en expansión. 
 
Brookhart, 2009, con adaptaciones de Martínez (2012). 
 
Considerando todo ello, finalmente Brookhart (citado por Martínez, 2012), rescata que 
la evaluación formativa proporciona una información importante que puede ser utilizada 
por los docentes para mejorar su práctica educativa, y también por los estudiantes para  
mejorar su propio desempeño. Con respecto a ello, es fundamental rescatar que esa 
información que se obtiene en el proceso de evaluación formativamente es una fuente 
de motivación para los alumnos. 
 
Finalmente cabe señalar que según Martínez (2012), cada etapa de la evolución 
conceptual de la evaluación formativa ha aportado sustantivamente a la noción que se 
tiene actualmente, de esa manera se puede distinguir una evaluación de fin o de 
proceso, una que considera al estudiante parte del proceso o solo como receptor, el 
enfoque de los tres elementos imprescindibles de la evaluación formativa: el punto de 
ubicación, el planteamiento del objetivo, y el recorrido entre uno a otro. Asimismo, el 
efecto de la revolución cognitiva y la dimensión afectiva en la evaluación de aspecto 
formativo. 
 
Al final lo que se busca es que el alumno se autorregule y desarrolle la autonomía en su 








1.3. Las funciones principales de la evaluación formativa 
La evaluación formativa concibe su esencia misma en tres funciones principales: el 
feedback o retroalimentación, el feedforward o retroalimentación prospectiva impulsada 
por Marshall Goldsmith (2003), y la metacognición. Estas se desarrollarán a 
continuación siguiendo el propósito del aspecto formativo de la evaluación, que el 
estudiante desarrolle la autorregulación y autonomía de su aprendizaje. 
 
  1.3.1 Feedback: Retroalimentación 
Esta primera función denominada Feedback o en español, retroalimentación, es un 
elemento constitutivo de la evaluación formativa. A continuación, se describirá su 
conceptualización y características. 
Según Wiliam (2009) el enfoque de evaluación formativa posee una de las metáforas 
más poderosas, desarrollada originariamente en el estudio de la ingeniería, referida al 
término retroalimentación ya que su concepción se llevó a cabo en circuitos electrónicos.  
En ese sentido, Ramaprasad (1983), en su formulación más legítima señala que la 
retroalimentación es aquella información sobre la distancia entre la ubicación real y la 
ubicación de referencia de un parámetro de sistema que se emplea para modificar la 
brecha de alguna forma. El autor señala que el rasgo distintivo de la retroalimentación 
es que la información generada dentro de un sistema debe tener algún efecto sobre éste 
y la información no tiene la capacidad de cambiar el desempeño del sistema sin 
retroalimentación.  
Pues, además de conocer la situación en la que se encuentra el estudiante y el objetivo 
es lograr, es fundamental reconocer que de nada servirá ello sin que el docente oriente 
el acortamiento de esa brecha, de manera que emplee la retroalimentación como un 
elemento primordial en ese proceso. 
Respecto a ello, Sadler (citado por Wiliam, 2009) rescata del aporte de Ramaprasad el 
que destaque que si la información no es empleada no se estaría acortando la brecha. 
Así como cuando el docente entrega el reporte de calificaciones sin ninguna 
retroalimentación, porque esa información no es tan efectiva como lo sería si estuviera 
acompañado de un diálogo de retroalimentación en el que el maestro le señalara 
detalladamente al alumno en qué aspectos tiene que mejorar. 
La noción de retroalimentación ha ido variando con el tiempo, un aspecto importante 






dirección, trabajos como los de Black y Wiliam (1998) o, más recientemente, Stiggins 
(2008), subrayan esta dimensión afectiva. En cuanto al impacto emocional sobre el 
estudiante, Stiggins (2008) señala que, si la sociedad quiere que todos los estudiantes 
cumplan con los niveles de aprendizaje esperado, entonces todos los alumnos deben 
creer que pueden cumplir con esos niveles. 
Sobre todo, lo mencionado, Hounsell et al., (citado por García-Jiménez, 2015) señala 
que la retroalimentación pasa a ser efectiva cuando el estudiante utiliza esta información 
para mejorar su trabajo.  
La retroalimentación no siempre se ha desarrollado basado en un esquema en el que el 
docente dice lo que debe corregirse o mejorarse y los alumnos siguen sus orientaciones 
y mejoran la tarea. Por el contrario, ante la retroalimentación, los estudiantes pueden 
aceptar, modificar o rechazar la información que reciben para ayudarles a mejorar la 
calidad de su trabajo. Ante ello es importante recalcar que un factor que se desarrolla 
en el estudiante en la continuidad de la práctica retroalimentativa es la autorregulación 
y autonomía en el aprendizaje.  
  1.3.2 Feedforward: retroalimentación prospectiva 
El término Feedforward es introducido por Marshall Goldsmith en el año 2003 en su 
publicación ‘‘Try feedforward instead of feedback’’ en The Journal for Quality and 
Participation. El autor señala que encuentra un problema fundamental con la 
retroalimentación, ya que ‘‘se centra en ese pasado, en lo que ya ocurrió, no en la infinita 
variedad de cosas que pueden existir en el futuro. Como tal, la retroalimentación puede 
ser limitada y estática, a diferencia de expansiva y dinámica’’ (Goldsmith, 2003, p.38). 
Con una apuesta clara por el feedforward, Ion, Silva y Cano (2013) señalan como 
feedforward o retroalimentación prospectiva, a aquella información que se puede utilizar 
para situaciones académicas y laborales futuras de corto, mediano y largo plazo, lo que 
supone que los comentarios que se brindan tanto por el docente como por los demás 
compañeros deben considerar aspectos de la tarea actual y futuras tareas que puedan 
ser realizadas. Este intercambio de pareceres hace posible que el estudiante integre 
aspectos en su visión de vida, de manera que esclarezca interés, gustos o afines. 
En la misma línea, Padilla y Gil (2008) señalan que, a diferencia de la retroalimentación, 
el Feedforward integra información que busca ayudar al alumno y a su futuro 
desempeño en tareas similares a la que estaría realizando. En vez de observar los 







Sobre lo mencionado, cabe resaltar que no se trata de desmerecer la función de la 
retroalimentación sino más bien de ampliar las formas de evaluación para mejorar el 
aprendizaje de los estudiantes, es por ello, que se considera al feedforward o 
retroalimentación prospectiva una alternativa ya que favorece el proceso de aprendizaje 
de los estudiantes brindándole una orientación futura con respecto a sus producciones. 
  1.3.3 Metacognición 
Finalmente, el tercer elemento constitutivo es la metacognición, aspecto educativo de 
gran importancia por el impacto que posee en el desarrollo de la autorregulación y 
autonomía del estudiante sobre su proceso de aprendizaje.  
En esa línea, un trabajo realizado por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico OCDE (citado por Martínez, 2012) señala que el fin de la 
evaluación de aspecto formativa es orientar a los alumnos a desarrollar habilidades 
referidas al aprender a aprender o también denominadas como estrategias 
metacognitivas. 
Estas estrategias le servirán al estudiante a desenvolverse eficaz y autónomamente en 
el proceso de su aprendizaje, y estas se llegan a desarrollar debido a que son parte de 
un proceso de carácter formativo lo que permite un ejercicio constante en el logro de 
estas. 
 
En ese sentido, cabe mencionar que según Martínez (2012) la metacognición se orienta 
al ejercicio del estudiante en monitorear, reflexionar y direccionar su pensamiento, 
asimismo, implica la integración de ciertas estrategias que son empleadas para ser 
conscientes de reconocer en qué momento los objetivos de aprendizaje se han logrado 
o necesitan de revisión y mejoramiento.  
En la misma línea, McMillan (citado por Martínez, 2012) señala que la metacognición es 
muy parecida al proceso de autorregulación ya que ambos buscan que los estudiantes 
se conviertan en agentes autodirigidos que se involucren de manera activa en su 
proceso de aprendizaje, y que en este hagan uso de las habilidades metacognitivas o 
de pensamiento tales como el repasar, elaborar, organizar, administrar el tiempo en el 
proceso de aprendizaje, tomar notas, buscar ayuda, entre otros.  
En ese sentido, los alumnos desarrollan un aprendizaje que los orienta a saber cómo y 
cuándo requerir retroalimentación y tienden a detectar errores y a tener habilidades 






que se requiere de metacognición y autorreflexión para el desarrollo de la comprensión 
profunda o también denominado como deep understanding en la evaluación formativa. 
Ello evidencia que la evaluación formativa permite el desarrollo de diversas habilidades 
en el estudiante tales como las que se han mencionado. Por lo tanto, se puede afirmar 
que el enfoque formativo procesual es el principal factor que facilita el desarrollo de las 
habilidades. 
Estas tres funciones constituyen la esencia misma de la evaluación formativa. Es 
importante mencionar según García-Jimenez (2015) que la retroalimentación ayuda a 
los alumnos a enriquecer sus resultados (feedback) o para lograr la autorregulación de 
su proceso de aprendizaje (feedforward) de acuerdo a las metas propuestas que el 
estudiante necesita lograr. Así mismo, como parte de su proceso de autonomía y 
autorregulación una competencia importante que debe desarrollar el estudiante es la 
metacognición. 
1.4. Estrategias claves para la evaluación formativa 
Desde la perspectiva de una evaluación formativa para el aprendizaje, diversos autores 
han realizado aportes en relación a las estrategias que se deberían emplear en el 
ejercicio de lo formativo. En el año 2007, Dylan Wiliam presenta una propuesta de 
aspectos de la evaluación formativa (Aspects of formative assessment) constituida por 











En esta tabla, los números entre paréntesis indican a cuál de las cinco estrategias claves 
está relacionado el proceso.  
Teniendo como referencia ello, años más tarde en México, García, Aguilera, Pérez y 
Muñoz (2011) de la misma forma presentaron un aporte sobre siete estrategias para 
favorecer el aprendizaje con las que se responden tres preguntas clave. El desarrollo 
de estas estrategias permite detectar áreas de oportunidad para luego crear acciones 
de mejora y el involucramiento del docente y los estudiantes en el proceso de 
evaluación.  
Este aspecto es de suma importancia ya que se concibe al estudiante como protagonista 
de su proceso de educativo, lo cual, como ya se ha visto en anteriores párrafos, genera 
motivación en el estudiante por querer seguir logrando sus objetivos o metas 
propuestas. 
Es así que, para utilizar la evaluación en la mejora del aprendizaje, García, Aguilera, 
Pérez y Muñoz (2011) señalaron que el profesor y el estudiante deberán responder tres 
preguntas clave: ¿hacia dónde vamos o cuáles son los objetivos de aprendizaje?, 
¿dónde estamos ahora?, y ¿cómo podemos cerrar la distancia entre la situación actual 
y la deseable? Las dos últimas preguntas relacionan los propósitos (formativos) con los 
métodos (cómo evaluar); no obstante, para contestarlas, es imprescindible responder 






En ese sentido, para dar respuesta de forma adecuada a las tres preguntas anteriores 
propuestas, consideraron oportuno vincularlas con las siete estrategias recomendadas 
por Stiggins (citado por García, Aguilera, Pérez y Muñoz, 2011), las cuales, se 
encuentran en consonancia con el propósito formativo de la evaluación. (Tabla 3) 
Tabla 3: Estrategias para favorecer el aprendizaje con las que se responden las tres 
preguntas clave 
Preguntas clave Estrategias para favorecer el aprendizaje 
¿Hacia dónde vamos o cuáles 
son los objetivos? 
1ª Proveer una clara y entendible visión de los 
objetivos de aprendizaje 
2ª Uso de ejemplos y modelos de buenos y 
malos trabajos 
¿Dónde estamos ahora? 3ª Ofrecer retroalimentación descriptiva de 
manera regular 
4ª Enseñar a los alumnos a autoevaluarse y 
establecer metas 
¿Cómo podemos cerrar esa 
distancia entre la situación actual 
y la deseable? 
5ª Diseñar clases enfocadas en un aspecto de 
la calidad a la vez  
6ª Enseñar a los alumnos a enfocar su revisión  
7ª Involucrar a los alumnos en la autorreflexión, 
y permitirles monitorear y compartir su 
aprendizaje 
García, Aguilera, Pérez y Muñoz, 2011. 
Es importante mencionar que según García, Aguilera, Pérez y Muñoz (2011) la 
implementación de estas siete estrategias, al encontrarse unidas, es progresiva. Sin 
embargo, nada de ello sería posible implementar si es que no se tiene en claro el rol de 
los actores implicados y cómo su intervención puede ser efectiva en el desarrollo de la 






1.5. Actores implicados 
En el contexto del aula, según Smarter Balanced Assessment Consortium, (citados por 
Pasek y Mejía, 2017 la evaluación formativa es un proceso que aplican los docentes y 
estudiantes durante la instrucción y provee información para ajustar tanto la enseñanza 
como el aprendizaje.  
Considerando el propósito de la evaluación formativa, según Torres (2013) el docente 
se encarga de orientar y facilitar la construcción y reconstrucción de los aprendizajes 
durante el proceso educativo y no se limita a medir aprendizajes que no son 
significativos. De esa forma, busca una evaluación formativa que desarrolle habilidades 
de regulación y gestión de los errores con el fin de adaptar su manera de enseñar a las 
necesidades y características de sus alumnos. 
Para el propósito formativo, Torres (2013) brinda una serie de interrogantes que puede 
plantearse el docente durante el desarrollo de su práctica pedagógicas que se vinculan 
con la autoevaluación de su propio proceso de mejora, tales como: ¿La metodología de 
enseñanza empleada es congruente con las necesidades educativas identificadas en 
los estudiantes? ¿Las actividades de mediación permiten el desarrollo de las 
habilidades, destrezas o competencias propuestas? ¿Las estrategias, técnicas o 
acciones implementadas permiten superar las dificultades que presentan los 
estudiantes?, entre otras.  
Cabe mencionar que dos de las funciones que se resaltan en el rol del docente con 
respecto a la evaluación formativa, además de las ya mencionadas: retroalimentación y 
retroalimentación prospectiva, son la aplicación de una evaluación diagnóstica y la 
motivación en el proceso formativo de los estudiantes.  
En primer lugar, la evaluación diagnóstica es fundamental según Rosales (2014) ya que 
permite, identificar en qué momento de los niveles de aprendizaje esperados se 
encuentra el alumno, así mismo, las causas que detallan las dificultades recurrentes y/o 
persistentes en el aprendizaje. Este tipo de evaluación se puede aplicar en cualquier 
momento de la práctica pedagógica ya que permite tomar decisiones frente a las 
situaciones encontradas y por lo tanto modificar la enseñanza haciéndola más pertinente 
a lo que se quiere lograr. 
Asimismo, con respecto al factor motivacional, es importante reafirmar que la noción de 
evaluación formativa requiere indudablemente que los actores implicados en el proceso 
posean un nivel de motivación para que cumplan sus roles eficazmente. Autoras como 






Con respecto al rol del estudiante, Barbera (2016) menciona que el alumno tiene que 
poseer una perspectiva clara del proceso formativo, que involucra mucho más que solo 
asistir a clases. Esto resulta fundamental en el proceso formativo ya que son los 
estudiantes los protagonistas de la evaluación, ya que el fin es que ellos desarrollen 
autonomía en su aprendizaje y se autorregulen. 
Asimismo, Torres (2013) señala que el rol del estudiante en el proceso de la evaluación 
formativa se trata de que lleve a cabo procesos conscientes sobre su proceso de 
aprendizaje, con el fin de que desarrolle conciencia de sus potencialidades y 
debilidades, asimismo, el estudiante debe reconocer y poner en práctica las estrategias 
de aprendizaje que le sean más útiles en el logro de sus objetivos planteados y por 
último, lograr la interacción con los diversos agentes educativos: compañeros, docentes 
y familia. 
Es importante mencionar que existen dos funciones fundamentales en la evaluación 
formativa que le corresponden principalmente a los estudiantes: la autoevaluación y la 
evaluación entre pares. En primer lugar, se entiende como autoevaluación según Pasek 
y Mejía (2017) al proceso de reflexión que realiza cada uno de los participantes 
responsables del proceso de aprendizaje. Para el ejercicio de este, es necesario que el 
docente proponga criterios de evaluación claros y explícitos para que los alumnos 
piensen, apliquen y reflexionen sobre su propio trabajo. Así mismo, es una forma de 
participar en la evaluación que favorece el desarrollo de procesos de autorregulación, 
capacidad muy importante en el funcionamiento individual y social de las personas. 
En segundo lugar, la evaluación entre pares consiste según Manrique (2004) en la 
interacción que logran los estudiantes evaluándose unos a otros.  Siendo así, Bretones, 
(citado por Delgado et al., 2016) señala que se necesita de una metodología docente 
flexible y abierta a la colaboración y participación de los estudiantes para que se pongan 
en práctica experiencias de evaluación entre iguales. 
La adecuada implicancia de ambos agentes asegurará un eficaz desarrollo de la 
evaluación formativa. Y, ello acompañado de los medios de evaluación adecuados 
propiciará que el proceso sea real y efectivo. 
1.6. Medios de evaluación formativa del aprendizaje 
Acompañando el proceso formativo se encuentran los medios por el cual el proceso 
formativo será efectivo. A continuación, se presentarán algunos medios que se 






Hamodi, López. y López (2015), mencionan que los medios de evaluación son aquellas 
producciones que realizan los estudiantes que el docente puede recopilar y que se 
utilizan para mostrar lo que los estudiantes han aprendizaje a lo largo del proceso 
educativo. Asimismo, señalan que estos medios pueden adoptar tres formas: escritos, 
orales y prácticos. 
Con respecto a ello, los autores brindan un cuadro que detalla de manera clara ejemplos 
de medios de evaluación. (Tabla 4) 
Tabla 4: Medios de evaluación 
 
Fuente: Hamodi, López y López (2015), adaptado por la autora para fines del apartado. 
En este capítulo hemos desarrollado lo referente a la evaluación formativa para el 
aprendizaje. En primer lugar, se ha resaltado que la noción de evaluación formativa ha 
ido evolucionando a lo largo del tiempo debido al surgimiento de diversos autores en 
respuesta a los nuevos contextos y necesidades.  
Además, se ha rescatado que la evaluación formativa se constituye en tres funciones 
principales: retroalimentación (feedback), retroalimentación prospectiva (feedforward) y 
metacognición, las cuales conforman el sentido y la esencia propia de la evaluación 
formativa. 
Asimismo, se vio conveniente mencionar estrategias claves para la evaluación formativa 
ya que proporciona un horizonte claro de lo que se debe ejecutar en las aulas de clase, 
teniendo como referencia a dos aportes importantes, la de Wiliam (2009) y García, 
Aguilera, Pérez y Muñoz, (2011), que favorecen el aprendizaje de los estudiantes. 
También se han señalado las funciones principales de los agentes involucrados en el 






diagnóstica, la motivación en el proceso, la autoevaluación y la evaluación entre pares; 
factores importantes en el adecuado desarrollo de la evaluación formativa ya que 
permite desde un inicio tener en claro la orientación en la que se guiará la enseñanza-
aprendizaje. Por último, se han mencionado brevemente algunos medios de evaluación 
formativa del aprendizaje, rescatando entre estos al portafolio por ser considerado el 


















































Implementación del e-portafolio como medio para la evaluación formativa en 
grados superiores de primaria 
 
Este capítulo tiene como objetivo identificar las implicancias de la implementación del e-
portafolio en la evaluación formativa de estudiantes de grados superiores de primaria. 
Para conseguir este objetivo, se ha organizado el contenido del capítulo en las 
siguientes dos partes. En una primera parte, se ha realizado una revisión teórica sobre 
el rol que cumple el e-portafolio en la evaluación formativa, su conceptualización, las 
ventajas y retos de su uso, ello con el propósito de brindar una mirada general del 
impacto de su uso en el ámbito educativo y en los procesos de evaluación formativa. En 
ese sentido, en la segunda parte se aterrizará este contenido al nivel de Educación 
Primaria a partir de los antecedentes de su uso en este nivel, una descripción de los 
roles que cumplen los actores implicados y la presentación de lineamientos para la 
estructura el e-portafolio. Finalmente, en base a la revisión teórica realizada, se presenta 
una conclusión orientada a resaltar los beneficios de la implementación del e-portafolio 







2.1 El e-portafolio como medio para la evaluación formativa en el campo educativo 
 
La relación entre sociedad de conocimiento y TIC es simbiótica en tanto que las 
actividades sociales son inseparables de una infraestructura tecnológica global y ubicua. 
En la sociedad del conocimiento las personas necesitan de competencias en el uso de 
las TIC y de sus procedimientos para llegar a constituirse plenamente como individuos 
en una cultura altamente tecnificada. En ese sentido, el sistema educativo es el medio 
que debe favorecer a las personas abordar estos nuevos conocimientos, habilidades y 
aptitudes Ruiz (citado por Coromina et al., 2011). 
 
Cives (2017) a partir de su experiencia en aula señala que la incorporación de las 
Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) en el salón de clase, mejora la 
gestión de los procesos de enseñanza-aprendizaje y esta se manifiesta en el proceso 
de evaluación de los estudiantes. Asimismo, comenta que entre los beneficios de la 
utilización de las herramientas TIC para la evaluación se encuentra el poder conocer de 
forma inmediata los resultados alcanzados por un alumno durante el proceso de 
aprendizaje y detectar problemas en el aprendizaje en “tiempo real”, es decir, en el 
momento en que se producen para tomar decisiones que permitan superarlos. En ese 
sentido, Cobo (2016) complementa esta idea señalando que la tecnología bien utilizada 
puede ser parte de un cambio innovador en la forma de evaluar siempre y cuando los 
actores educativos estén en condiciones de aprovechar estas herramientas para ir más 
allá de lo que se ha hecho hasta ahora. 
 
En esa línea, cabe mencionar que uno de los medios de mayor innovación para evaluar 
formativamente en el nivel primario es el e-portafolio. Son muy pocas las investigaciones 
sobre la aplicación de e-portafolios en dicho nivel, pero las que hay demuestran su gran 
potencial en el proceso evaluativo, reafirman que el e-portafolio es un medio que apoya 
el proceso evaluativo en las escuelas. En el siguiente apartado se detalla la 









2.1.1 Conceptualización del e-portafolio (intencionalidad transversal en las 
tipologías) 
 
La evaluación formativa es un aspecto fundamental de la enseñanza-aprendizaje, y, 
como parte de un proceso educativo y social, la evaluación se encuentra ligada a los 
cambios de una sociedad transformadora. Por ello, es necesario que los procesos 
educativos, como lo es la evaluación, se encuentren contextualizados a la forma en la 
que aprenden los estudiantes. 
Goodman (2015) señala que la forma en que nos comunicamos y compartimos 
información ha cambiado drásticamente en las últimas décadas; ahora enviamos 
mensajes de texto, mensajes, correo electrónico, intercambio de fotos, blog y video chat. 
Niños y adultos por igual están expuestos a un mundo impulsado por la tecnología, y las 
personas están desarrollando rápidamente las habilidades para interactuar de esta 
manera. Para los niños pequeños de hoy en día, la tecnología es la norma aceptada y 
son competentes en el uso de una variedad de dispositivos electrónicos. 
Ante ello, Siemens (2006) presenta el conectivismo como “una alternativa a, y en el 
marco de las teorías de los aprendizajes frente al nuevo contexto y las nuevas 
características del conocimiento que se percibían con la incorporación de la Internet” 
(Magallanes y Ladaga, 2013, pp.88). Esta nueva teoría busca superar las limitaciones 
que presentan los enfoques tradicionales sobre el conocimiento, como el no considerar 
a las TIC de la era digital. Siemens aborda estas limitaciones en el marco de las nuevas 
tecnologías de la comunicación y de la sociedad de la información proporcionando una 
teoría influyente en la adquisición del conocimiento y la enseñanza-aprendizaje. 
 
El conectivismo se desarrolla bajo la relación entre “la inclusión de la tecnología y la 
identificación de conexiones como actividades de aprendizaje” (Siemens, 2004), en la 
que la tecnología cumple una función determinante ayudando a la difusión del 
conocimiento, también llamada TIC (tecnologías de la información y comunicación), 
como fuente y medio para el aprendizaje. 
En pocas palabras, Siemens desarrolla una teoría contextualizada sobre la forma de 
aprender en el siglo XXI, considerando que los estudiantes se encuentran cada vez más 
ligados a la tecnología y esta no puede ser una característica ajena a la educación y a 
sus procesos, como lo es la evaluación. En ese sentido, la creación de un portafolio 






con mucha proyección de futuro, en tanto que se adapta completamente al nuevo 
paradigma educativo Ravet y Ruiz (citados por Coromina et al., 2011, p.120). 
El portafolio como tal ‘‘es una recopilación de evidencias que los alumnos hacen de sus 
propias producciones a lo largo de un periodo determinado, a la que se agrega además 
testimonios de las decisiones que son capaces de tomar, del modo de comunicar sus 
aprendizajes y de sus reflexiones, acerca de los contenidos y su particular manera de 
aprenderlos, dando cuenta de las dificultades habidas y los progresos obtenidos’’ 
(Anijovich, Malbergier y Sigal, 2004, p.77).  
 
Asimismo, Cortés, Pinto y Atrio (2015) señalan que ‘‘el portafolio en formato físico o 
digital es una creación única que en educación compromete al docente y al estudiante 
en el acto de enseñar y aprender, evidencia experiencias formativas, y crea identidad’’ 
(p. 37). 
‘‘Todo ello hace que el e-portfolio se convierta en una herramienta versátil, capaz de 
visibilizar el método de enseñanza adoptado, las actividades propuestas etc., y el 
proceso evaluador en un mismo instrumento, a través de la representación longitudinal 
de procesos y productos’’ Dochy, Seger, y Dierick (citados por Villalustre y Del Moral, 
2010, p.97), entre otros beneficios de su uso que se detallarán en el siguiente apartado. 
 
2.1.2 Beneficios del uso del e-portafolio como medio de evaluación formativa 
Luego de tener claridad del sentido de la evaluación formativa es que se puede 
seleccionar y usar herramientas como el e-portafolio que deben servir para los grandes 
fines educativos que antes hemos mencionado: motivación del aprendizaje, 
autorregulación y retroalimentación principalmente. Asimismo, se ha demostrado 
empíricamente que el uso del e-portafolio es un medio efectivo en el proceso de 
evaluación formativa. Además de ello, posee otras ventajas en su uso, las cuales se 
detallarán a continuación. 
 
En primer lugar, como lo menciona en uno de sus video clases la Universidad Nacional 
de Educación a Distancia de España, (2017), el e-portafolio es una herramienta que 
brinda al usuario el desarrollo de una identidad digital, considerada como una nueva 
habilidad informacional y digital. Es esencial como docentes acompañar al estudiante 
desde los inicios de su aventura digital de forma que les enseñemos a interactuar de 







En segundo lugar, el e-portafolio es una herramienta que se caracteriza por tener un 
uso flexible y adaptado. Según Anijovich, Malbergier y Sigal (2004), esta herramienta 
puede ser utilizada para exhibición de mejores trabajos, mostrar un proceso o mostrar 
evaluaciones. Un aspecto importante de mencionar es que a pesar del uso que se le 
otorgue, el e-portafolio posee una intención transversal de evaluación, lo que quiere 
decir que la intención que trasciende al acto de recopilar información es que permite que 
ese proceso sea evaluado constantemente, desde el inicio hasta el fin.  
 
En tercer lugar, el e-portafolio es considerado como una herramienta construccionista 
del aprendizaje ya que son compatibles en procesos. Con respecto a ello, Cortés, Pinto 
y Atrio, (2015) señalan los siguiente, 
 
La teoría propuesta por Seymour Papert representa una manera activa de 
aprendizaje según el cual el individuo aprende en la medida que construye 
objetos para pensar, los comparte y mejora a través de la retroalimentación del 
docente y el grupo. Por su parte, los E-portafolios promueven un entorno donde 
el estudiante no solo recibe información, sino que produce y difunde, lo cual es 
fundamental en el construccionismo (p.38). 
 
En cuarto lugar, Cortés, Pinto, y Atrio (2015) señalan que el e-portafolio tiene una 
importancia estratégica como puente interactivo del intercambio en redes de aprendizaje 
colaborativo, impactando las prácticas pedagógicas sobre la construcción de nuevos 
escenarios de identidad digital e innovación educativa. Al ser una herramienta digital 
posee gran alcance a distintos agentes educativos como la familia. 
 
En quinto lugar, el e-portafolio es una herramienta que se constituye en un espacio 
digital que brinda accesibilidad, portabilidad y durabilidad. Según menciona Goodman 
(2015) el beneficio que más se ha vinculado al e-portafolio en muchos estudios es su 
naturaleza instantánea, que permite acceder a ellos desde cualquier lugar en cualquier 
momento. Asimismo, el autor menciona que esta accesibilidad permite que los 
estudiantes y su red familiar más amplia se involucren más en el aprendizaje como 
agentes capaces de brindar retroalimentación para ayudar y apoyar el aprendizaje, 
ampliando así el aula y desarrollando conexiones significativas. Entre otros de los 






programas y la posibilidad de almacenar grandes cantidades de datos durante largos 
períodos de tiempo.  
 
Por último, aunque no es una característica muy comentada pero sí de gran impacto es 
importante señalar que el e-portafolio es una herramienta eco-amigable. En la 
actualidad, hay una necesidad urgente de cuidar los recursos que la naturaleza nos 
brinda y como docentes debemos buscar maneras de ser responsables con el medio 
ambiente en nuestra práctica. Reducir el uso de hojas en nuestra aula puede crear gran 
impacto en la disminución de tala de árboles. 
 
Las ventajas antes mencionadas han sido recopiladas de distintos autores que han 
hecho uso del e-portafolio en su práctica educativa. Uno de los países que más ha 
incorporado esta herramienta es Nueva Zelanda, ello debido también a que su Ministerio 
de Educación reconoce al e-portafolio como una herramienta efectiva en el proceso 
educativo y reflexivo de la evaluación formativa, pues ‘‘la dinámica reflexiva en el marco 
de la evaluación es un hecho singular que sólo la facilitan algunas opciones 
metodológicas de evaluación (por ejemplo, evaluación por portfolios)’’ (Barbera, 2016, 
p.5). Sin embargo, el hacer uso del e-portafolio de manera provechosa y responsable 
implica asumir retos, que a continuación se detallarán. 
 
2.1.3 Desafíos del uso del e-portafolio como medio para la evaluación formativa 
 
Como sucede con la introducción de cualquier recurso, herramienta o método nuevo, 
surgen desafíos y áreas de desarrollo. Goodman (2015) brinda algunos desafíos en la 
utilización del e-portafolio tales como la comprensión tecnológica, la accesibilidad, la 
consideración de tiempo, la comunicación y compromiso de los agentes. A continuación, 
se detallarán con más detalle. 
 
Uno de los desafíos más comúnmente encontrado en el uso del e-portafolio es que se 
requiere de una comprensión básica de la tecnología para la implementación y el 
mantenimiento efectivos de los e-portafolios en un nuevo entorno, pues, sin esta 
comprensión general, las exigencias de mantenerlos y actualizarlos se vuelven 








Otro de los desafíos encontrados es la accesibilidad a internet para interactuar con el e-
portafolio. Se requiere para su uso el acceso a una red que vincule con el programa que 
se utilice como medio digital. De este se desglosa otro desafío, al tratarse de reflexiones 
de niños se debe tener cuidado con la exhibición de los trabajos, los maestros y los 
padres requieren un elemento de confianza y respeto al participar en la documentación 
en línea, para que la información no se use de forma indebida. 
 
Si bien las investigaciones han demostrado que los docentes encuentran que las 
carpetas electrónicas son efectivas para crear y compartir información, todavía se 
necesita una cantidad significativa de tiempo para mantener y comunicarse dentro de 
los perfiles individuales. El estudio de Mason, Pegler y Weller, (citados por Goodman 
(2015), al utilizar e-portafolios para evaluar un curso, descubrió que, en ocasiones, la 
participación de los alumnos y sus redes más amplias a través de portafolios 
electrónicos daba como resultado un rendimiento menor y entradas más generalizadas 
que carecían de calidad. Su estudio identificó la necesidad de establecer conexiones 
genuinas entre los estudiantes, los maestros y las familias en línea para apoyar los 
logros individuales y alentar a los estudiantes a sentirse orgullosos de su trabajo. 
 
Considerando los desafíos antes mencionados cabe mencionar que se deben tomar las 
disposiciones adecuadas para apoyar a los estudiantes y sus familias al utilizar las los 
e-portafolios. Es importante también considerar la edad y el grado en el que se 
encuentren los niños ya que es diferente la utilidad del e-portafolio en niños de niveles 
de inicial, primaria o secundaria. En tanto a eso, varía el rol de los implicados y la 
estructura que utilizan. En el siguiente apartado se explicará cómo sería el uso del e-
portafolio en grados superiores de educación primaria. 
 
2.2. El uso del e-portafolio como medio para la evaluación formativa en Educación 
Primaria  
 
En el subcapítulo anterior se desarrollaron ideas acerca de lo que es un e-portafolio, sus 
ventajas y desafíos en el proceso educativo. En este, se abordarán nociones acerca de 






estructura, todo ello focalizado en educación primaria considerando principalmente los 
grados superiores. 
 
2.2.1 Antecedentes del uso del e-portafolio como medio para la evaluación 
formativa en Educación Primaria 
Diversos estudios han demostrado que el e-portafolio puede ser utilizado en los tres 
niveles de educación básica: inicial, primaria y secundaria. Nueva Zelanda, por ejemplo, 
ha integrado en su planificación curricular el uso del e-portafolio en los tres niveles y 
posee diversos estudios acerca de este. Goodman (2015), uno de sus representantes 
más destacados en el área, realiza una tesis acerca del compromiso de los niños con 
su aprendizaje utilizando los e-portafolios.  
 
Asimismo, en Reino Unido también se han utilizado los e-portafolios en el nivel de 
primaria. Estudios de British Educational Communications Technology Agency (2007) 
han demostrado la utilidad del e-portafolio en los niveles de inicial, primaria y secundaria 
de sus escuelas. En uno de sus reportes presentados, Impact study of e-portfolios on 
learning (2007), se descubrieron los procesos del e-portafolio como el almacenamiento 
de trabajos en espacios en línea, la retroalimentación, la reflexión y la presentación 
pública de sus e-portafolios. Para dicho estudio los docentes y estudiantes fueron 
entrevistados para conocer sus opiniones sobre el impacto de esta herramienta en el 
aprendizaje. 
 
Los resultados indicaron que a través del e-portafolio se anima a los estudiantes a 
reflexionar más sobre su propio aprendizaje. Asimismo, que su uso ayuda a los 
estudiantes a mejorar la eficiencia y la eficacia de su aprendizaje. En el reporte se 
muestra a través de un gráfico hasta qué punto los estudiantes acordaron que se les 
ayudó a "pensar más sobre mi propio aprendizaje", "organizar mejor mi trabajo", 
"planificar cómo mejorar" y "entender mejor mi trabajo".  
 
Gráfico 1. Proporción de usuarios estudiantes de e-portafolios y espacios en línea que 







Fuente: British Educational Communications Technology Agency (2007). The impact of 
e-portfolios on learning 
 
Según este gráfico, los estudiantes de primaria fueron los que obtuvieron mayor 
porcentaje en todos los ámbitos. Ello se debió a la organización de la escuela y al apoyo 
de todos los agentes implicados. Uno de los resultados más impactantes y 
fundamentales es que por medio del e-portafolio se han podido desarrollar con eficacia 
las funciones principales de la evaluación formativa: feedback, feedforward y 
metacognición. 
 
Otro de los estudios que ha resaltado el uso del e-portafolio es el que realiza la escuela 
primaria Viola Rand in Bradle, Maine en Estados Unidos. Garthwait y Verrill (2003) 
llevaron a cabo un proyecto de e-portafolio con estudiantes de tercer grado convirtiendo 
esta herramienta en una parte interdisciplinaria vital del aula y la escuela. Además de 
presentar el progreso de los estudiantes a lo largo del año, los e-portafolios permitieron 
a los estudiantes compartir su progreso con los compañeros de clase y los padres en 
"conferencias de maestros" dirigidas por los estudiantes, y el equipo a cargo del 
proyecto, el profesor del aula, los estudiantes. Asimismo, los docentes de la escuela 
usaron los e-portafolios como una oportunidad para desarrollar nuevas habilidades de 
tecnología de varias maneras. Los estudiantes llegaron a almacenar trabajos realizados 
en QuickTime para evidenciar su comprensión, asimismo, incluyeron audios y recursos 







Por último, otro de los estudios más significativos sobre el tema es el que realizan Mitten, 
Jacobbe, y Jacobbe, (2017) a partir de un análisis de estudio sobre el uso de la 
tecnología para facilitar la evaluación formativa en escuelas de Estados Unidos. Los 
maestros que aparecen en el artículo enseñan en una escuela pública primaria en los 
Estados Unidos, que recientemente recibió juegos de iPad en el aula. El artículo 
presentado por los autores antes mencionados presenta las herramientas pedagógicas 
que los maestros usaron regularmente durante su instrucción de matemáticas para 
facilitar la evaluación formativa, los tipos de información que pudieron obtener, cómo 
adaptaron su instrucción y las consideraciones para los maestros que desean 
implementar tecnología similar. Los docentes hicieron uso de diversas aplicaciones en 
sus sesiones de clase en el que se destaca el uso del e-portafolio.  
 
Dos maestros que buscaban mejores formas de evaluar el aprendizaje de los 
estudiantes y compartir el proceso de aprendizaje entre los compañeros de clase y los 
padres iniciaron el uso de un e-portafolio, Fresh Grade. Este programa les permitió crear 
y asignar tareas de evaluación formativa a las que los estudiantes pudieron responder 
durante el tiempo de instrucción utilizando tabletas o en casa desde su propio personal. 
 
A partir de ello, los docentes encontraron en este programa que además de las 
respuestas escritas, este tipo de tecnología también les permite a los estudiantes subir 
imágenes de su trabajo de resolución de problemas como una representación alternativa 
de su comprensión, respondiendo a la evaluación alternativa que proponen Anijovich, 
Malbergier, y Sigal, (2004), con respecto a la evaluación diversificada a las formas de 
aprendizaje de los estudiantes. 
 
Asimismo, Mitten, Jacobbe, y Jacobbe, (2017) destacaron que otra gran característica 
del uso del e-portafolio es que los estudiantes pueden recibir retroalimentación detallada 
del maestro que les ayuda a entender su progreso hacia las metas de aprendizaje de 
una manera mucho más significativa que simplemente recibir una calificación numérica. 
Así como estos autores documentaron el impacto del uso del e-portafolio en el proceso 
de evaluación formativa algunos otros han logrado hacerlo, sin embargo, una de las 
debilidades que los autores comparten es que muchos de los docentes que han hecho 
uso de esta herramienta no han documentado su experiencia, lo que dificulta la difusión 







2.2.2 Actores implicados en el uso del e-portafolio como medio para la evaluación 
formativa 
 
Como todo proceso educativo, la evaluación formativa requiere del esfuerzo de distintos 
agentes educativos. En este caso, además de vincular el rol de cada agente con la 
evaluación se focalizará en su función respecto al uso del e-portafolio. En el estudio 
realizado por British Educational Communications Technology Agency (2007) sobre el 
impacto del uso del e-portafolio en el aprendizaje de estudiantes del nivel primaria se 
destacan los aportes que hacen respecto al rol que cumplen el estudiante, el docente 
de aula, la familia y la Institución Educativa.  
 
Con respecto al rol del estudiante, Anijovich, Malbergier y Sigal (2004) señalan que es 
un agente que toma decisiones, construye criterios de calidad, selecciona y fundamenta 
evidencias, reflexiona y toma conciencia de su aprendizaje, es decir, desarrolla la 
habilidad de metacognición. Asimismo, para hacer uso de las ventajas del e-portafolio 
en un programa digital según Cortés, Pinto y Atrio (2015), es necesario el desarrollo de 
competencias específicas digitales ya que este está condicionado a los usos que hagan 
los individuos de las TIC. Una de las ventajas coincidentes en los estudios revisados es 
que los estudiantes pueden mostrar su e-portafolio en cualquier parte en que estén a 
familiares y compañeros de clase, lo cual brinda una experiencia más significativa en su 
aprendizaje. 
 
En relación al docente de aula, Anijovich, Malbergier y Sigal (2004) mencionan que el 
maestro actúa como mediador en el proceso y está presente en la construcción de los 
criterios de calidad. Asimismo, el docente se encarga de retroalimentar, orientar y 
facilitar la construcción y reconstrucción de los aprendizajes (Torres 2013). Así como los 
estudiantes el docente debe estar dispuesto a colaborar en la utilización del e-portafolio, 
por ello requiere del desarrollo de competencias digitales que permitan el eficaz uso de 
la herramienta. El docente más que nadie debe manejar la herramienta de tal manera 
que la pueda enseñar, una de las estrategias que aporta Garthwait y Verrill (2003) es 
que los docentes pueden apoyarse de mini lecciones para enseñarle a los estudiantes 
procesos evaluativos, como, por ejemplo, cómo retroalimentar los trabajos del 







Con lo que respecta a la familia, esta se encuentra vinculada al e-portafolio y tiene el rol 
de revisar lo documentado y retroalimentar los avances de sus hijos, de manera que se 
fomente la colaboración y la conexión para apoyar los resultados de aprendizaje de los 
estudiantes (Goodman, 2015). Es importante también mencionar que el involucramiento 
de la familia en este proceso es fundamental para que se aproveche la ventaja 
interactiva que posee el e-portafolio. 
 
Por último, en relación al rol que cumple la I.E. se ha percibido de manera transversal 
en los estudios de Goodman (2015), British Educational Communications Technology 
Agency (2007), Garthwait y Verrill (2003) y Mitten, Jacobbe, T. y Jacobbe, E., (2017) 
que la escuela cumple un rol primario en la implementación del e-portafolio en las 
escuelas. Ya que si el colegio dispone los recursos necesarios para su implementación 
facilita el rol de los docentes, estudiantes y familias.  
 
Como se ha visto, el rol de los agentes involucrados se encuentra estrechamente 
vinculados, lo que quiere decir que para sacar provecho de las ventajas que posee el e-
portafolio en el proceso de evaluación formativo se deben vincular roles. Todo ello 
orientado a la intención principal del uso del e-portafolio, evaluar formativamente el 
aprendizaje. 
 
2.2.3 Lineamientos para la estructura del e-portafolio como medio para la 
evaluación formativa en Educación Primaria 
 
Diversos autores brindan un modelo de estructura del e-portafolio de acuerdo al nivel en 
el que han empleado la herramienta, ya sea en inicial, primaria, secundaria o 
universidad. Lo que sucede con esta herramienta es que se caracteriza por ser 
adaptable al tipo de usuario al que se dirige.  
 
A continuación, se propondrán lineamientos para la estructura del e-portafolio como 
medio para la evaluación formativa dirigido a estudiantes de grados superiores de 
primaria a partir de una recopilación de modelos de diversos autores. 
 
En primer lugar, hay que considerar que ‘‘(...) el E-portafolio debe ser diseñado desde 






en el plano individual, y que sea utilizado durante largos períodos de tiempos’’ (Cortés, 
Pinto y Atrio, 2015, p. 42).  
 
Es así que para implementar el e-portafolio en la escuela se requiere de una 
planificación docente para su utilización, con respecto a ello es importante destacar que 
la planificación tiene que ser coherente con el propósito pedagógico del e-portafolio, el 
cual es evaluar formativamente. Ya que por, sobre todo, es fundamental considerar al 
e-portafolio como un medio que facilita las funciones principales de la evaluación 
formativa.  Asimismo, de recursos tecnológicos y conexión a internet. Entre los recursos 
tecnológicos básicos para la implementación del e-portafolio deben estar tabletas 
digitales o computadoras, cámara y audífonos con micrófono.  
 
Lo segundo que se requiere es el apoyo de un programa web virtual, con respecto a ello 
la Universidad Nacional de Educación a Distancia (2017) destaca dos webs: Wix y 
Weebly por su fácil utilización. Por su parte, British Educational Communications 
Technology Agency (2007) considerando el éxito que ha tenido en la aplicación del e-
portafolio en sus escuelas cabe mencionar que sus estudiantes emplearon websites. 
Otras escuelas como la escuela primaria Viola Rand in Bradle, Maine en Estados Unidos 
implementaron una web específicamente para el uso del e-portafolio.  
 
Entre este abanico de opciones la que se recomienda para la implementación del e-
portafolio es Google sites o wix ya que son webs más interactivas, fáciles de usar y con 
más herramientas de diseño. 
El tercer aspecto que se debe considerar se refiere concretamente a las fases para la 
creación del e-portafolio. Con respecto a ello, Coromina, Sabate, Romeu, y Ruiz (2011) 
presentan una propuesta sobre las fases de creación del e-portafolio. Este se muestra 








Tabla 5. Resumen de las fases de creación del portafolio. 
 
 
Fuente: Coromina, J., Sabate, F., Romeu, J., y Ruiz, F. (2011). Portafolio digital de 







En esta tabla se muestra de manera organizada las cuatro etapas y nueve fases para 
la creación del e-portafolio. Las etapas son: contextualización, creación del e-portafolio 
como un proceso, creación del e-portafolio como un producto y la presentación del 
portafolio, estas se explicarán más ampliamente a continuación. 
 
La primera etapa, la contextualización, consiste en la fase de definición de los objetivos 
de aprendizaje y los criterios a evaluar. Coincidiendo con los autores, es importante que 
en este proceso inicial de evaluación formativa se involucren los estudiantes y el o la 
docente ya que permite que desde un inicio los estudiantes tomen conciencia de su 
aprendizaje y se comprometan a lograr sus objetivos. En relación a ello, una estrategia 
inicial fundamental en esta etapa es el establecimiento de metas y criterios con los que 
quieren ser evaluados. 
 
La segunda etapa dirigida a la creación del e-portafolio como proceso contempla tres 
fases en la que el estudiante recolecta todas aquellas evidencias que considere 
demuestran el logro de sus metas u objetivos de aprendizaje, para cada una de ellas 
tendrá que realizar una reflexión argumentando por qué escogió esa evidencia y cuál es 
la relación con sus objetivos iniciales, para esta parte se recomienda que las reflexiones 
se realicen en el momento de clase ya que si se realiza luego puede provocar que se 
pierda o se olvide información importante. Asimismo, en ese proceso el docente y la 
familia actúan como agentes retroalimentadores, proporcionando comentarios positivos 
orientados al desarrollo de la autonomía y autorregulación del estudiante. 
 
La tercera etapa orientada a la creación del e-portafolio como producto integra cuatro 
fases en la que el estudiante toma en cuenta las retroalimentaciones realizadas por el 
docente, sus compañeros y familiares para evidenciar mejoras en su aprendizaje, 
asimismo, reflexiona sobre las evidencias compartidas en el e-portafolio. Respecto al rol 
docente, en esta etapa puede evaluar sumativamente las evidencias de los estudiantes, 
pero resaltando sobre todo el proceso que ha seguido el estudiante para lograr sus 
metas de aprendizaje, es decir, sin dejar de valorar el esfuerzo y compromiso a lo largo 
del proceso. Asimismo, esta etapa proporciona el momento indicado para la 
retroalimentación prospectiva (feedforward) y plantearse metas futuras. 
 
La última etapa de presentación o exposición del e-portafolio es una oportunidad para 
que el estudiante evidencie sus logros con respecto a las metas que se estableció en 






de la presentación del e-portafolio porque permite que los padres junto con sus hijos 
compartan momentos de reflexión prospectiva con respecto a las metas futuras de los 
estudiantes a partir de los logros de los estudiantes. 
 
En relación a todo lo mencionado es fundamental rescatar que el uso del e-portafolio 
debe ser implementado considerándolo parte de la planificación curricular. Asimismo, 
es importante el compromiso de todos los agentes educativos en el uso del e-portafolio 
para que de esa manera se aprovechen los beneficios de esta herramienta que facilita 
la evaluación formativa, por ende, el desarrollo de la autorregulación y autonomía del 
estudiante. 
 
En síntesis, en este capítulo se han identificado las implicancias de la implementación 
del e-portafolio en la evaluación formativa de estudiantes de grados superiores de 
primaria a través de sus características principales. Es así que se puede concluir que el 
e-portafolio es un medio con una multifuncionalidad y una intención transversal de 
evaluación formativa. Para sacar provecho de sus beneficios es importante considerar 
los roles de los actores implicados en su uso, así mismo las disposiciones tecnológicas 
y pedagógicas. Por último, para su implementación se ha destacado que su estructura 
está ligada al medio digital en que se programe, así como las fases que conlleva la 










A partir de las ideas planteadas en esta investigación, podemos llegar a las siguientes 
conclusiones.  
En primer lugar, la evaluación formativa reconoce el proceso de aprendizaje de los 
estudiantes permitiéndoles ser partícipes de este no solo como un personaje receptor 
sino por el contrario, ejerciendo un rol activo, con el fin de que este logre la autonomía 
y la autorregulación de su aprendizaje. 
 
En segundo lugar, la evaluación formativa se constituye en tres funciones principales: el 
feedback o retroalimentación, el feedforward o retroalimentación prospectiva y la 
metacognición. Teniendo en cuenta estos elementos, cada actor implicado, el 
estudiante, docente, escuela y familia cumple un rol específico 
 
En tercer lugar y con respecto al e-portafolio, se concluye que es un medio tecnológico 
que cumple con los requerimientos para ser empleado como medio en el proceso de la 
evaluación formativa. Por sobre todos los beneficios que posee, cabe destacar que las 
funciones de la evaluación formativa, tales como el feedback, feedforward y la 
metacognición, se desarrollan efectivamente.  
 
El e-portafolio es un medio con una multifuncionalidad y una intención transversal de 
evaluación formativa. Para sacar provecho de sus beneficios es importante considerar 
los roles de los actores implicados en su uso, así mismo las disposiciones tecnológicas 
y pedagógicas. 
 
Finalmente, se destaca que se ha demostrado a partir de los diversos estudios 
internacionales que la evaluación formativa por medio del e-portafolio en Educación 
Primaria desarrolla en los estudiantes consciencia, compromiso, autonomía y 
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